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HAY MOMENTOS EN la historia que necesi-
tan un discurso, aunque sea tan breve
como el “Alea jacta est” de Julio César

cuando cruzó el Rubicón. Había que atravesarlo
ese día, precisamente cuando los Ministros de
Defensa de los Estados soberanos del hemisferio
occidental estaban reunidos en la ciudad de
Santa Cruz, donde los yankis han estado alentan-
do el secesionismo y la desintegración de Bolivia.
Era lunes 21 y las agencias de noticias esta-

ban consagradas a divulgar y comentar la reu-
nión de la OTAN en Lisboa, donde esa belicosa
institución, en lenguaje arrogante y grosero, pro-
clamó su derecho a intervenir en cualquier país
del mundo donde sus intereses se sintieran
amenazados.
Se ignoraba por completo la suerte de miles de

millones de personas, y las causas verdaderas de
la pobreza y los sufrimientos de la mayoría de los
habitantes del planeta.
El cinismo de la OTAN merecía una respuesta, y

la misma vino en la voz de un indígena aymara
desde Bolivia, en el corazón de Suramérica,
donde una civilización más humana había floreci-
do antes de que la conquista, el coloniaje, el de-
sarrollo capitalista y el imperialismo impusieran el
dominio de la fuerza bruta, basada en el poder de
las armas y tecnologías más desarrolladas.
Evo Morales, presidente de ese país, electo por

la inmensa mayoría de su pueblo, con argumen-
tos, datos y hechos irrebatibles, tal vez sin cono-
cer todavía el infame documento de la OTAN, dio
respuesta a la política que el gobierno de Estados
Unidos ha practicado históricamente con los pue-
blos de América Latina y el Caribe.
La política de fuerza expresada a través de guerras,

crímenes, violaciones de la constitución y las
leyes; entrenamientos de oficiales de los institutos
armados en conspiraciones, golpes de Estado,
crímenes políticos que fueron utilizados para
derrocar gobiernos progresistas e instalar regíme-
nes de fuerza a los que sistemáticamente ofrecie-
ron apoyo político, militar y mediático.
Nunca un discurso fue más oportuno.
Usando muchas veces las formas expresivas de

su lengua aymara afirmó verdades que pasarán a
la historia.
Trataré de recoger en apretada síntesis, utilizan-

do sus propias frases y palabras, lo que dijo:
“Muchas gracias.
“Una enorme satisfacción recibirlos en Santa

Cruz de la Sierra a los ministros y ministras de
Defensa de América, Santa Cruz tierra de Ignacio
Warnes, de Juan José Manuel Vaca, hombres
rebeldes desde 1810 que lucharon y dieron su
vida por la independencia de nuestra querida
Bolivia.
“Hombres como Andrés Ibáñez, Atahuallpa

Tumpa, hermano indígena que durante la repúbli-
ca lucharon por su autonomía y por la igualdad de
los pueblos en nuestra tierra.
“Bienvenidos a Bolivia tierra de Túpac Katarí, tierra

de Bartolina Sisa, de Simón Bolívar y tantos hom-
bres que dieron su lucha hacia 200 años por la
independencia de Bolivia y de muchos países en
América.
“Latinoamérica […] vive en los últimos años pro-

fundas transformaciones democráticas buscando
la igualdad y la dignidad de los pueblos…”
“…siguiendo los pasos de Antonio José de

Sucre, de Simón Bolívar, de tantos líderes indíge-
nas, mestizos, criollos que vivieron hace 200
años.”

“Hace una semana exacta festejamos el bicente-
nario del Ejército de Bolivia, que el 14 de noviem-
bre del año 1810 indígenas, mestizos, criollos se
habían organizado militarmente para combatir la
dominación española…”
“En los últimos tiempos Latinoamérica retoma

esa decisión de liberarnos como una segunda
liberación no solo social ni cultural, sino económi-
ca y financiera para los pueblos de Latinoamérica.
“…esta IX Conferencia  de ministros de Defensa

programan género y multiculturalidad en las
Fuerzas Armadas, democracia, paz y seguridad
de las Américas, desastres naturales, asistencia
humanitaria y el papel de las Fuerzas Armadas, un
temario acertado, un temario bien ubicado para
debatir la esperanza de los pueblos, no solo de
Latinoamérica sino del mundo.”
“El año 1985 […] solo tenían derecho a ser ele-

gido o elegir autoridades quienes tenían plata,
quienes tenían profesión y quienes hablaban el
español o el castellano.
“Menos del 10 por ciento de la población bolivia-

na podían por tanto participar a elegir o ser elegi-
dos como autoridades, y más del 90 por ciento no
teníamos derecho […] ha habido distintos proce-
sos […] algunas reformas, pero el año 2009 con la
participación, primera vez del pueblo boliviano,
una nueva Constitución del Estado Plurinacional
aprobado por el pueblo boliviano.”
“…en esta nueva Constitución, por supuesto los

sectores más marginados […] no tenían derecho a
ser elegidos ni a elegir a las autoridades del
Estado, de la República de Bolivia.
“Tenían que pasar más de 180 años para hacer

profundas transformaciones e incorporar a estos
sectores marginados históricamente en Bolivia, y
espero no equivocarme, creo que es en el único
país no solamente en América sino del mundo que
50 por ciento de mujeres  ministras y 50 por cien-
to de varones.”
“Claro al margen de las normas, de la constitu-

ción […] siento que es más importante la decisión
política que hay que tomar para incorporar a sec-
tores más abandonados, es  después de la
Constitución aprobada por el pueblo boliviano el
año 2009 ahora los más marginados, los más
despreciados, los considerados como animales
que era el movimiento indígena tienen su repre-
sentación en la Asamblea Legislativa Plurinacional
como también en las asambleas departamentales.
“Algo importante, para los movimientos indíge-

nas que no tienen mucha población se han crea-
do circunscripciones especiales para que haya
esa presencia de hermanos indígenas del altipla-
no, del valle, del oriente boliviano.
“Las circunscripciones uninominales también les

permiten que los hermanos indígenas tengan su
representación en la Asamblea Legislativa
Plurinacional…”
“De esta forma permitimos la presencia de esos

hermanos indígenas que estaban abandonados,
condenados al exterminio.”
“…eso no había antes…”
“…cuando yo era muy joven, como dirigente sin-

dical a veces objetaba a las Fuerzas Armadas y
que después cuando llego a la Presidencia me
doy cuenta que una buena parte de las Fuerzas
Armadas vienen de las comunidades campesinas
del valle especialmente…”
“Quiero decirles queridos ministros, ministras, lo

que nunca por ahora hay participación, que antes
solo el color de la piel determinaba la escala jerár-
quica de la sociedad, ahora un indígena, ahora un

dirigente sindical, un intelectual, un profesional, un
dirigente empresarial, un militar, un general demo-
cráticamente cualquiera puede ser presidente,
antes no había eso de esta manera cambiar
Bolivia  y nuestra constitución.
“Cuando esta conferencia plantea solo democra-

cia, seguridad y la paz, que revisar la historia, revi-
sar las normas es para mí muy apasionante, da
gusto revisar no solamente revisar por revisar
sobre la democracia en Latinoamérica, seguridad,
la paz, en América o en el mundo.
“Si hablamos de la democracia en el pasado en

Bolivia solo había una democracia pactada, no
había un partido que podía ganar con más del 50
por ciento como dice en la Constitución Política
del Estado Plurinacional…”
“…en Bolivia hasta el 2005 desde 1952 desde la

década del 50 solo había democracias pactadas,
habían partidos que ganaban con 20 por ciento,
con 30 por ciento…”
“Un partido que ocupa el tercer lugar podía ser

presidente, dependía de los pactos y la distribu-
ción de los ministerios, esta clase de pactos era
justamente alineados por el embajador de Estados
Unidos, nuestros compatriotas hermanas, herma-
nos bolivianos y bolivianas deben recordar por
ejemplo el año 2002, cuando no había un ganador
con más del 50 por ciento el partido que más obtu-
vo votación ha conseguido el 21 por ciento, y ahí
estaba el ex embajador de Estados Unidos,
Manuel Rocha, juntando, uniendo a los partidos
neoliberales para que puedan gobernar, y esos
gobiernos no duraron, no aguantaron.
“Esta clase de democracias felizmente gracias a

la conciencia del pueblo boliviano vamos superan-
do, ahora no tenemos una democracia pactada,
sino una democracia legítima bajo el sentimiento
del pueblo boliviano que acompaña un pensa-
miento, un sentimiento que viene del sufrimiento
de los pueblos bajo un programa de gobierno.”
“…un programa de dignificación de los bolivia-

nos, un programa que busca la igualdad de los
bolivianos, bolivianas, un programa que recupera
sus recursos naturales, un programa que permite
que los servicios básicos sean un derecho huma-
no…”
“…cuando algunos de nuestros opositores como

ustedes, en cada país tiene su oposición, nos
dice, un gobierno totalitario, gobierno autoritario,
gobierno dictador, qué culpa yo tengo si este pro-
grama de gobierno propuesto por un partido tiene
más de dos tercios en las distintas estructuras del
Estado Plurinacional, solo no he podido ganar la
alcaldía de la ciudad de Santa Cruz.
“A nuestro alcalde le respetamos, nos ganaron,

pero le saludo señor alcalde por las acciones que
hizo la semana pasada en combatir el agio, la
especulación […] felicidades, mi respeto señor
alcalde…”
“Y algunos nos dicen pensamiento único, no hay

ningún pensamiento único, solo un programa tra-
bajado de los distintos sectores sociales a la cabe-
za de los movimientos sociales originarios y obre-
ros consigue ese apoyo para cambiar Bolivia.
“Pero qué enfrentamos en el camino si hablamos

de la democracia, conspiración, golpe de Estado,
intentos de golpes de Estado el 2008 […] quién
era el articulador de este golpe de Estado, el ex
embajador de Estados Unidos.
“Estaba revisando algo de la historia […] sobre el

golpe de Estado de 1964 que estaba de presiden-
te, teniente coronel Gualberto Villarroel, quien dijo
como presidente, no soy enemigo de los ricos,
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